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INTRODUCCI6N 

Las organizaciones de usuarios de aguas se 
entienden organizadas o formadas, según la nor- 
mativa vigente, solo cuando son registradas por 
la Dirección General de Aguas; trámite que es 
igualmente necesario cumplir cuando se modifi- 
can sus estatutos. 

Asimismo, el citado registro debe efectuarse 
ya sea cuando la 0. LJ. se ha organizado o for- 
mado convencionalmente; o bien, cuando lo ha 
sido judicialmente. 

Sin embargo, en este último caso, especial- 
mente si en el respectivo procedimiento judicial 
ha existido controversia entre dos o más de los 
interesados, el referido registro plantea algunos 
inconvenientes de caracter práctico y otros de 
carácter jurídico, sobre los cuales se ocupa el 
presente trabajo; y cuya solución propondré, al 
finalizar, una solución de carácter transitorio y 
otras de carácter definitivo. 

1. 

1. 

ASPECTOS GENERALES RELATI- 
VOS A LAS ORGANIZACIONES DE 
USUARIOS DE AGUAS 

CONCEPTO 

Las organizaciones de usuarios de aguas (en 
adelante indistintamente “0. LJ.“) pueden ser 
definidas como “aquellas entidades, sin fines de 
lucro, con o sin personalidad jurídica, reguladas 
principalmente en el Código de Aguas y que tie- 
nen por objeto, fundamentalmente, administrar 
las fuentes o cauces de aguas, según el caso, 
sobre los cuales ejercen competencia y/o las 
obras a través de las cuales ellas son captadas, 
conducidas ylo almacenadas; distribuir y, excep- 
cionalmente, redistribuir tales aguas entre sus 
miembros; y resolver determinados conflictos 

(*) Cada YAZ que en el presente trabajo se haga referen- 
cia o se reproduzca un artfculo, sin especificar el 
texto nonnativo del cual forma parte, debe entender- 
se que corresponde al Código de Aguas. 

entre estos entre sí 0 entre estos y la propia or- 
ganización”. 

2. CLASES DE 0. U. QUE RECONOCE NUES- 
TRA LEGISLACIÓN VIGENTE 

La normativa actualmente vigente reconoce 
cinco tipos distintos de 0. U., que son las si- 
guientes: Las comunidades de aguas; las comu- 
nidades de obras de drenaje o comunidades de 
drenaje’; las comunidades de aguas subterráneas 
que se originan como consecuencia de la decla- 
ración de un área de restricci6n2 3; las asocia- 
ciones de canalistas; y las juntas de vigilancia. 

3. ORGANIZACIÓN o FORMACIÓN DE LAS 
0. u.4 

De acuerdo con el Código de Aguas y con su 
normativa complementaria, las 0. U. pueden or- 

Ambos ttrminas so” sinbnimos. ya que son utiliza- 
dos indistintamente por nuestra legislación. Es por 
ello que en adelante me referiré a ellas solo como 
comunidades de drenaje. 
Aunque la normativa vigente les da. en t&minos ge- 
nerales, la misma regulación que a las comunidades 
de aguas que se organizan sobre cauces artificiales 
de aguas superficiales (esto es, sobre canales, según 
la definición da estos últimos contenida en el artfcu- 
lo 36 inciso 1% he estimad” conveniente mencio- 
narlas aparte. po’ cuanto revisten caracterfsticas es- 
pec~ales. que las diferencian de las primeras. 
El área de restricctón es una de las medidas de Ib& 
tació” a la explotaci6” de aguas subterráneas que 
contempla nuestra legislación y se encuentra detini- 
da en el artfculo 65 inciso 1”. en IDS siguientes tér- 
minos: “Serán 6~0s de resrriccidn oquelíos secfo- 
res hidrogeoldgicos de aprovechamiento común en 
los que exista el riesgo de grave disminucidn de un 
determinado acuífero, con PI consiguiente perjuicio 
de derechos de terceros yo establecidos en PI”. 
Hablo de “organización” 6 “formacián” y no sola- 
mente de “formación”; por cuanto tratándose de co- 
munidades de aguas, que so” las 0. U. m8s frecuen- 
tes en la prtictica, no cabe hablar de “formación”. 
En efecto, respecto de las comunidades de aguas, 
cabe hablar de “organización” o “reconocimiento”. 
Ello. por cuanto las comunidades de aguas existen 
por el solo hecho que. tal como lo seflala el artículo 
186, dos o mas personas tengan derechos de aprove- 
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ganizarse o formarse, en general, por dos vías 
distintas: Convencionalmente, esto es, a través 
de una escritura pública suscrita por todos los 
titulares de derechos (de aprovechamiento de 
aguas) o por todos los interesados, según el 
caso, que pertenezcan a la 0. U. de que se tra- 
te5; o bien, judicialmente, a traves del procedi- 
miento que para estos específicos efectos regula 
el Código de Aguas en sus artículos 188 y si- 
guientes, para las comunidades de aguas y que 
es aplicable a las demás 0. U., en virtud de lo 
dispuesto en los artículos 253 y 255, para las 
comunidades de drenaje; en el artículo 268, para 
las juntas de vigilancia$ y en el artículo 28 de 
la Resolución N” 186, de la Dirección General 
de Aguas, de 1996’, para las comunidades de 
aguas que se originan como consecuencia de la 
declaración de un area de restricción. 

Respecto de las asociaciones de canalistas, 
por otra parte, atendiendo el tenor literal el Có- 
digo de Aguas, ellas podrían formarse solo con- 
vencionalmente. 

En efecto, según el artículo 257 segunda par- 
te, “La constitución de la asociación p sus esta- 
tutos se hará por escritura pública suscrita por 
todos los titulares de derechos a que se refiere 
el artículo 186 (...j* 9”. 

chamiento en tas aguas de un mismo canal o embal- 
se o usen en común la misma obra de captación de 
aguas subterráneas; independientemente de que esas 
personas se hayan dado o no una regulaci6” de 
acuerdo con las disposiciones pertinentes del C6di- 
go de Aguas y demás normativa complementaria. 
Por lo demas. el propio articulo 186 dispone que las 
personas que se encuentren en alguna de las situa- 
ciones que el sehala. “f...~ podrdn reglamcnfnr la 
comunidad que existe como consecuencia de este 
hecho (...)“. En el mismo sentido, el articulo 114 ND 
2. prescribe que deberán inscribirse en el Registro 
de Propiedad de Aguas del Conservador de Bienes 
Rafces “Los acuerdos y resoluciones que EUUSHI 
ejecutoria (...) en los gesriones realizados ante la 
Justicia Ordinaria para el reconocimiento de Ias 
comunidudes (de aguas), (,..)". 
Me refiero no solo a titulares de derechos (de apro- 
vechamiento de aguas), sino que tambikn a “inlere- 
sados”. por cuanto las comunidades de drenaje. son 
formadas, justamente, por los beneficiados del siste- 
ma de drenaje; esto es. por quienes. según los artfcu- 
los 48 y 252, utilizan dicho sistema para desaguar 
sus propiedades y quienes aprovechan las aguas pro- 
venientes del mismo. Esas personas no son titulares 
de derechos de aprovechamiento de aguas. 
Sin embargo, hay normas especiales de procedi- 
miento para la formación de las juntas de vigilancia 
en los artfculos 270 y 271. 
La Resolución No 186, que “dispone normas de ex- 
ploración y explotación de aguas subterrdneas”. es 
de ll de marzo de 1996 y fue publicada en la edi- 
ción del Diario Oficial del dfa 15 de mayo del mis- 
mo aso. 
Sin embargo, en mi opinión, no existe inconveniente 
alguno para que una asociaci6n de canalistas se pueda 

4. EL REGISTRO DE LAS 0. u. POR PARTE 
DE LA DIRECCIÓN GENERAL DE AGUAS 

De acuerdo con el artículo 196 inciso lo. 
“Las comunidades (de aguas) se entenderán or- 
ganizadas por su registro en la Dirección Gene- 
ral de Aguas”‘O. 

Agrega el inciso 2” del mismo artículo, que 
“Este registro es igualmente necesario para mo- 
dificar sus estatutos”; concluyendo el inciso 3” 
señalando que “Efectuado el registro a que se 
refiere el inciso 1’ se podrá practicar la ins- 
cripción mencionada en el artículo 114, núme- 
ros 1 y 2”“. 

formar judicialmente. Asi se desprende, por lo dem&, 
del articulo 10 No 10 del Reglamento del Catastro 
Público de Aguas (Decreto Supremo No 1.220, del 
Ministerio de ObrUs Públicas. de 30 de diciembre de 
1997 y publicado en la edicibn del Diario Oficial del 
dfa 25 de julio de 19%). conforme al cual la inscrip- 
ción de una asociación de canalistas en el Registro 
Público respectivo, el que forma parte de dicho Ca- 
tastro. deber6 contener “10. Juzgado, número de rol 
de la cuusu y fecha de la sentencia. si la existencia de 
In Asociación fue declarada judicialmente”. 
De lo que si no cabe duda alguna. en mi concepto, 
es que, ya sea que una asociación de canalistas se 
forme convencionalmente o bien judicialmente, de 
todos modos cada uno de sus integrantes deber6 te- 
ner su respectivo derecho de aprovechamiento de 
aguas debidamente inscrito. 
En caso contrario, podrá organizarse una comunidad 
de aguas; ya que en el respectivo procedimiento ju- 
dicial. los interesados, de conformtdad con lo dis- 
puesto en el artfculo 189 inciso 1”. har&n valer los 
títulos o “antecedentes” que sirvan para establecer 
sus derechos en el agua o la obra común. 

P En todo caso, en virtud de lo dispuesto en et articulo 
258 inciso IO. a las asociactones de canalistas les 
son aplicables, subsidiariamente, las normas que el 
Código de Aguas contempla para las comunidades 
de aguas (mcluidas las relativas al procedimiento ju- 
dicial de organización de estas tUtimas). 

lo El registro de las 0. Ll. que debe llevar la Direcci6n 
General de Aguas esta regulado, por una parte, en el 
Decreto Supremo No 187. del Ministerio de Obras Pú- 
blicas, de 2 de mayo de 1983 y publicado en la edición 
del Diario Oficial del dfa 28 de junio del mismo tio: y, 
por otro lado, en el Reglamento del Catastro Público 
de Aguas, ya citado (vease nota al pie Nn 8). 

” El articulo 114 dispone, en sus Nos. 1. y 2.. lo si- 
guiente: 
“Deberán inscribirse en et Registro de Propiedad de 
Aguas del Conservador de Bienes Rafces: 
1. Los tltulos constitutivos de una organización de 
usuarios: 
2. Los acuerdos y resoluciones que E(IUSI>I ejecuro- 
ria y que determinen los derechos de cada comunero 
en las gestiones realizadas ante la Justicia Ordina- 
ria para el reconocimiento de los comunidades (de 
aguas), en conformidad al Titulo III, pbrrafo 14 del 
Libro II (artlculos 186 y sigutentes)“. 
Dados los términos imperativos que utiliza el enun- 
ciado de esta disposición legal. los anteriores son 
títulos que “deben” inscribirse. 
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Ahora bien, el citado artículo 196 está conte- 
nido en el párrafo en el que el Código de Aguas 
regula las comunidades de aguas. 

Sin embargo, tal como ya se ha señalado, 
dicho artículo 196 y, consecuencialmente, la 
obligatoriedad del registro en la Dirección Ge- 
neral de Aguas, es aplicable para la organiza- 
ción o formación, y para la modificación de los 
estatutos, de las demás 0. U., en virtud de las 
normas que para cada una de ellas se han citado 
anteriormente. 

Por otra parte, el registro en cuestión es 
igualmente necesario, sea que la 0. U. se haya 
organizado o formado convencionalmente; o 
bien. que lo haya sido judicialmente. 

II. DESARROLLO 

1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

Tal como ya se ha señalado, una de las for- 
mas en que las 0. U. pueden organizarse o for- 
marse es judicialmente; y, según también ya se 
ha dicho, es indispensable el registro en la Di- 
rección General de Aguas para que ellas se en- 
tiendan legalmente organizadas. 

Pues bien, ocurre con alguna frecuencia 
que, solicitado a la Dirección General de 
AguasI el registro de alguna 0. U. que ha sido 
organizada o formada judicialmente, dicho Ser- 
vicio Público se niega a efectuarlo en tanto no 
se subsanen los errores u omisiones que ella 
haya observado”. 

Ello implica que cuando la Dirección Gene- 
ral de Aguas procede en tal sentido está, en defi- 
nitiva, objetando lo actuado y, por sobre todo, lo 
resuelto en una sentencia definitivaI dictada 
por un Juez de LetrastS; fallo que, a mayor 

De acuerdo con el artículo 298. “La Direccidn Ge- 
neral de Agua.% es un rervicio dependiente del Mi- 
nisterio de Obras Públicas”. 
Forma parle. por tanto. de la estructura del Poder 
Ejecutivo. 
Evidentemente, el problema plankado en esle traba- 
jo no se produce cuando se trata de una 0. U. que ha 
sido organizada o formada convencionalmente: pues 
en tal caso no ha habido inkrvencibn alguna de nin- 
gún Tribunal de Justicia. 
Según el articulo 158 inciso 2’ del Código de Proce- 
dimiento Civil. “Es sentencia definitiva la que pone 
fin u In instancia. resolviendo la cuestión o asunto 
que ha rido objeto del juicio”. 
Según dispone el articulo 5 inciso 2” del C&iigo 
Orgánico de Tribunales. “Integran el Poder Judi- 
cial, como tribunales ordinarios de justicia. la Cor- 
te Suprema. las Corres de Apelaciones, los Presi- 
dentes y Minisiros de Corte. y los juzgados de 
letrur “. 

30.5 

abundamiento, debe encontrarse ejecutoriadoI 
y certificada dicha ejecutoriedad por el secreta- 
rio de dicho Tribunal. 

En otras palabras, un órgano del Poder Eje- 
cutivo revisa y objeta lo fallado por un Tribunal 
de Justicia de la República. 

2. NATURALEZA DE LOS ERRORES u OMI- 
SIONES QUE HABITUALMENTE OBSERVA 

LA DIRECCIÓN GENERAL DE AGUAS 

Cabe hacer notar, en todo caso, que, en la 
práctica. en la inmensa mayoría de las ocasio- 
nes. los errores u omisiones que observa la Di- 
rección General de Aguas para negarse a regis- 
trar alguna 0. U. que ha sido organizada o 
formada judicialmente, se encuentran plenamen- 
te justificados por su gran relevancia. 

En efecto, los más frecuentes de dichos erro- 
res u omisiones consisten en que los estatutos de 
la 0. U. aprobados en su oportunidad por los 
miembros de esta, no se ajustan totalmente a las 
disposiciones pertinentes del Código de Aguas; 
o bien, que la suma del total de las acciones en 
que se encuentran expresados los derechos de 
dichos miembros, es incorrecta. 

Desde ese punto de vista. es, en consecuen- 
cia, altamente conveniente, por no decir necesa- 
rio, que los referidos errores u omisiones sean 
subsanados, antes que la Dirección General de 
Aguas proceda al registro de la 0. U. de que se 
trate. 

3. INCONVENIENTES PRACTICOS 

Sin embargo, tal como ya se ha señalado, la 
situación antes descrita genera inconv&entes 
de carácter práctico. 

En efecto, según ya se ha dicho, el criterio 
de la Dirección General de Aguas para que ella 
proceda al registro de alguna 0. U. que se haya 
organizado o formado judicialmente; es que es 
necesario, previamente, subsanar las objeciones 
que ella haya formulado. 

A continuación, dado que se ha seguido un 
procedimiento judicial, para subsanar dichas ob- 
jeciones deberá ocurrirse nuevamente ante el 
Juzgado de Letras respectivo quien, tal como 

l6 De acuerdo con el articulo 174 primera parte del 
Cddigo de Procedimiento Civil, “Se enrenderáfirme 
o ejecutoriada una resolucidn desde que se haya no- 
tificado u las partes. si no procede recurso alguno 
en contra de ella; y, en caso contrario, desde que se 
noiifique el decrero yuf la mande cumplir; unn ve: 
que lerminen los recursos deducidos. o desde que 
transcurran rodos los plazos que lo ley concede 
para In interposicidn de dichos recursos. sin que se 
hayan hecho valer por las panes”. 
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también ya se dijo, se había pronunciado a tra- 
vés de una sentencia definitiva ejecutoriada-, 
para solicitarle que, en ese mismo procedimien- 
to, dicte una sentencia aclaratoria, rectificatoria 
o modificatoria de la anterior. 

Esta última tendrá por objeto, justamente, 
salvar o subsanar las objeciones formuladas en 
su oportunidad por la Dirección General de 
Aguas. 

Todo lo anterior implica nuevos y mayores 
gastos de tiempo y dinero; con todas las dificul- 
tades que ello conlleva. 

En efecto, por un lado, es normal en la prácti- 
ca que toda la tramitación para obtener la dicta- 
ción de la referida sentencia aclaratoria, rectifica- 
toria o modificatoria demore, a lo menos, de dos 
a tres meses; y, por otra parte, dicha sentencia 
debe ser notificada a travts de avisos17 y reduci- 
da a escritura pública18, actuaciones estas últimas 
que, por cierto, tienen un costo en dinero. 

4. INCONVENIENTES JURÍDICOS 

Según también ya se ha dicho, la Dirección 
General de Aguas es un órgano integrante de la 
estructura del Poder Ejecutivo: en tanto que los 
Juzgados de Letras y los Tribunales Superiores 
de Justicia (Cortes de Apelaciones y Corte Su- 
prema) forman parte del Poder Judicial. 

Ahora bien, a la luz de lo dispuesto en los 
artículos 73 inciso 1’ de la Constitución Política 
de 198019 y en los artículos 1 y 12, ambos del 

” De acuerdo con el articulo 192. en relación con el 
articulo 188 incisos 2’ y 3’. los acuerdos o resolu- 
ciones que declaren la existencia de la comunidad 
(de aguas) y fijen los derechos de los comuneros. se 
notificarán a travts de avisos que deben publicarse 
en los diarios o peri6dicos que seflala la segunda de 
las citadas normas legales; y, excepcionalmente, si 
los comuneros son menos de cuatro. debe notificár- 
seles, también. personalmente. 
Tal como ya se ha reiterado. los preceptos legales 
precedentemente mencionados son aplicables a la 
organizacibn o formaci6n judicial de las demás 0. 
U., en virtud de las normas que para cada una de 
ellas se han citado anteriormente. 

Is Dispone el artículo 197 inciso 2’ que “Lo resolucidn 
judicial que reconozc<~ la existencia de la comuni- 
dad (de aguas) y los derechos de los comuneros se 
reducirá n escritura pública, conjuntamenre con los 
esfa,ums si hubiere acuerdo sobre ellos, la que de- 
ber4 serfirmada por el Juez o por lo persona que 61 
designe “. 
Dicha norma legal tambien rige para las demás 0. 
U. que se organicen o formen judicialmente, por la 
misma raz6n ya seílalada. 

l9 Esta disposición constitucional serlala que “La fa- 
culrad de conocer de las causos civiles y criminales, 
de resolverlas y de hacer ejecutar lo juzgado, pene- 
nece exclusivamenre a los tribunales establecidos 
por lo ley, Ni el Presidente de Ia RepLblico (de 

Código Orgánico de TribunaleszO, en mi opinión 
resulta discutible que la Dirección General de 
Aguas esté facultada para objetar lo actuado y 
resuelto por un Tribunal de Justicia en el proce- 
dimiento judicial de organización o formación 
de una 0. U.; por lo menos cuando dicho proce- 
dimiento ha tenido el carkter de “contencioso”. 

En efecto, sobre esta materia debe hacerse 
una distinción, que es la siguiente: 

a) En la práctica, generalmente ocurre que 
en el procedimiento judicial de organización o 
formación de una 0. U. no se ha producido con- 
troversia o litigio alguno entre sus miembros. 

Se trata, en consecuencia, de actuaciones 
que el artículo 817 del Código de Procedimiento 
Civil denomina “actos judiciales no contencio- 
sos*“‘. 

Siendo ello así, cuando la Dirección General 
de Aguas exige que se subsanen determinados 
errores u omisiones antes de registrar una 0. U. 
que se ha organizado o formado judicialmente, 
recomienda que ello se haga en virtud de lo dis- 
puesto en el artículo 82 1 del Código de Procedi- 
miento Civi12*. 

Tal como ya he señalado, para subsanar di- 
chos errores u omisiones es necesario solicitarle 
al Juzgado de Letras que haya conocido y falla- 
do en el respectivo procedimiento judicial, que 
dicte una sentencia aclaratoria, rectificatoria o 
modificatoria del fallo definitivo que él mismo 
haya pronunciado con anterioridad. 

Ahora bien, dicho fallo definitivo, si bien 
dio lugar a la organización o formación de la 
respectiva 0. U. -se trata, por tanto, de una re- 
solución afirmativa, según la terminología del 

quien depende, en definitiva, la Dirección General 
de Aguas) ni el Congreso pueden, en caso alguno, 
ejercer funciones judiciales, (IYOCCI~SP causos pen- 
dieres, revisar los fundamentos o contenido de sus 
resoluciones o hacer revivrrprocesos fenecidos” 
Estos artkulos disponen. respectivamente. lo si- 
guiente: “Lo faculrad de conocer los causus civiles 
Y criminnler. de juzgarlas y de hacer ejecutar lo 
juzgado pertenece exclusivnmen!e a los tribunales 
que establece lo ley”. “El Poder Judicial es inde- 
pendienre de roda otra autoridad en el ejercicio de 
sus funciones”. 
Según esta disposición legal, “Son LICIOS judiciales 
no contenciosos aquellos que según la ley requieren 
lo inrervencidn del juez y en que no se promueve 
contienda alguna entre partes”. 
Este artículo se?inla que “Pueden los tribunales. va- 
riando los circunstancias, y a solicirud del inreresa- 
do, revocar o modificar las resoluciones negatnvas 
que hayan dictado, sin sujeción u los r4rminos y for- 
mor esfnblecidos para los asuntos conrenciosos. Po- 
drán rambi& en igual caso revoc(~r o modificar las 
resoluciones afirmativas, con tal que esté aún pen- 
diente su ejecucidn”. 
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ya citado artículo 821 inciso 2” del Código de 
Procedimiento Civil-; se encuentra pendiente de 
ejecución. 

En efecto, debido, justamente. a las objecio- 
nes formuladas por la Dirección General de 
Aguas, esta última se ha negado a efectuar el 
registro respectivo; con el cual las 0. U. se en- 
tienden organizadas, según el artículo 196 inci- 
so lo, también ya citado. 

Igualmente, en la medida que no se haya 
efectuado ese registro, no es posible practicar en 
el Registro de Propiedad de Aguas del Conser- 
vador de Bienes Raíces competente, las inscrip- 
ciones a que alude el artículo 114 Nos 1. y 2., 
asimismo ya mencionados. 

b) Sin embargo, tal como ya he anticipado, 
la situaci6n es radicalmente distinta en el caso 
que durante el procedimiento judicial de organi- 
zación o formación de una 0. U. se haya produ- 
cido una controversia entre dos o más de los 
interesados. 

Dicha posibilidad está expresamente con- 
templada en el artículo 189 incisos 1” y 3”23 y 
en el artículo 197 inciso loz4% para las comuni- 
dades de aguas y demás 0. U.; excepto, para las 
juntas de vigilancia, pues respecto de estas debe 
estarse a lo dispuesto sobre el particular en el 
artículo 270 inciso 1”25. 

23 Los incisos 1’ y 3” del artículo 189 disponen, res- 
pectivamente. lo siguiente: “En el comparendo n 
que se refiere el arrkulo anterior, los interesados 
hor6n valer los t[tulos o anrecedentes que sirvan 
poro establecer sus derechos en el aguo o la obro 
común. A falta de acuerdo, el Juez resolver6 sin mbs 
antecedentes que los acompañados. El Tribunal, si 
lo estimo necesario, podrá abrir un Iérmino de 
prueba como en los incidentes y designar un perito 
paro que informe sobre la capacidad del canal, su 
gasro medio normal, los derechos de aprovecha- 
miento del mismo y los correspondientes a cada uno 
de los usuarios”. 
RecuCrdese que dichos preceptos son aplicables a 
los procedimientos judiciales de organización o for- 
mación de las demás 0. U.; ello. en virtud de las 
diferentes normas que para cada una de ellas se han 
mencionado anteriormente. 
A continuación, de acuerdo con el clara tenor literal 
del artículo 316 del Código de Procedimiento Clvil. 
corresponde recibir la causa aprueba en alguna gestidn 
judicial, solamente si en ella hay o puede haber contro- 

versia sobre algún hecho substancial y pertinente. 
” Esta norma legal seflala que “Las cuestiones sobre 

preferencias que aleguen los dados de derechos de 
aprovechamiento, no impedirdn In organizncidn de 
la comunidad. El Juez resolver6 In forma en que 
dichos interesados se incorporarán o ello. tomando 
en cuenta exclusrvnmenre los titulos y onrecedenres 
que hagan valer”. 

” Esta disposición establece que “Si en el comparendo 
de estilo ILO se produjere acuerdo sobre los Canales 
que deban quedar sometidos a la junto de vigilnn- 
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En tal caso el respectivo procedimiento judi- 
cial adquirirá el carácter de “contencioso”26. 

Pues bien, en los procedimientos judiciales 
contenciosos, una vez que se ha dictado senten- 
cia definitiva, se produce lo que en doctrina se 
denomina el “desasimiento del Tribunal”27, con- 
sagrado en nuestra legislación en el artículo 182 
inciso 1” primera parte del Código de Procedi- 
miento Civi12s. 

En consecuencia, tal como ya he anticipa- 
do, si la organización o formación de la 0. U. 
de que se trate ha sido declarada en un procedi- 
miento judicial contencioso, los errores u omi- 
siones que la Dirección General de Aguas exija 
subsanar para poder proceder al registro de la 
misma, no podrán serlo por la vía de solicitarle 
al Juzgado de Letras que haya conocido y fa- 
llado en el referido procedimiento, que dicte 
una sentencia aclaratoria, rectificatoria o modi- 
ficatoria del fallo definitivo que 81 mismo haya 
dictado con anterioridad. 

Por lo tanto, en el evento propuesto se pro- 
ducirá la siguiente situación: Por un lado, la 
Dirección General de Aguas se negará a prac- 
ticar el registro de la 0. U. de que se trate, 

cio, sus dotaciones y la forma en que parriciparán 
en la disrribucidn, el Juez resolverá con los ritulos o 
antecedentes que hagan valer los interesados. Si lo 
estima necesario, podrb abrir un término de prueba 
como en los incidentes y designar un perito poro 
que informe sobre la capacidad de los canales. su 
gnsto medio normal, los derechos roroles de la cuen- 
co o seca611 y los correspondientes (1 cada uno de 
los canaler y lo mejor manero de aprovechar el 
agua en épocas de escasez”. 
Procedimiento contencioso es, evidentemente, aquel 
que txne por objeto decidir o resolver sobre una 
contienda. 
A su vez. “Con&vzda enrre partes equivale ajuicio 
o pleito, o seo in controversia acrual que se produce 
entre dor o nuíls personas sobre un derecho y que se 
somete al fallo de un tribunal”. Mario Casarino. 
“Manual de Derecho Procesal”, Editorial Jurídica de 
Chile, tamo VI, pagina 321. 
“Comúnmente. pronunciada una resohcidn judicial. 
se produce el ‘desasimiento’ del tribunal, o sea que- 
da apartado de ella en adelante paro todo inrento 
de rehacerla o iransformnrln o completarla fuera 
del modo o los plazos que In ley determina”. Carlos 
Anabalán, “Tratado Prdctico de Derecho Procesal 
Civil Chiieno”, Ediciones de la Universidad de Chi- 
le, tomo II, pzigina 140. 
Las dos definiciones que aparecen citadas en esta 
nota al pie y en la inmediatamente anterior, han sido 
obtenidas de la obra “Repertorio de Conceptos de 
derecho Procesal Civil”, Roberto Guzm&~ Santa 
Cruz. Carlos E. Gibbs A., Editor. Tomo 1, pQinas 
150 y 195. respectivamente. 
Conforme a la parte pertinente de esta norma legal, 
“NotiJicodir una sentencia dqiinirivn o interlocuto- 
ria n alguna de las partes. no podrá el tribunal que 
la dictó olrerarla o modificarlo en mnnero alguno”. 
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mientras no sean subsanados los errores u 
omisiones que haya observado; pero, por otra 
parte, dichos errores u omisiones no podrán 
ser subsanados solicitándole al Juzgado de 
Letras respectivo que dicte una sentencia 
aclaratoria, rectificatoria o modificatoria. ya 
que, desde el momento que tl dictó fallo defi- 
nitivo, se ha producido su “desasimiento”. 

En definitiva, la Direcci6n General de 
Aguas no procederá al registro de la respecti- 
va 0. U. y, consecuencialmente, esta no se en- 
tenderá organizada; y tampoco podrán practi- 
carse, en el Registro de Propiedad de Aguas 
del Conservador de Bienes Raíces competen- 
te, las inscripciones que ordena el artículo 114 
Nos 1. y 2. 

Esto último implicará, además, que no podrá 
darse cumplimiento a lo dispuesto en el artículo 
118 inciso 3” (fina1)29. 

III. SOLUCIONES QUE SE PROPONEN 

Por un lado, es indudable la conveniencia, y 
aun la necesidad, que la Dirección General de 
Aguas revise acuciosamente todo lo obrado en 
el procedimiento judicial de organización o for- 
mación de una 0. U.; con el fin de establecer 
eventuales errores u omisiones que pudieran ha- 
berse cometido en el mismo y para ordenar, 
como consecuencia de ello, que dichos errores u 
omisiones sean subsanados antes de proceder al 
registro de dicha 0. U. 

Pero, por otra parte, es también una reali- 
dad que, cuando el respectivo procedimiento 
judicial ha tenido el carácter de contencioso, 
los referidos errores u omisiones no podrían 
ser subsanados solicitándole al Juzgado de 
Letras que ha conocido y fallado en dicho 
procedimiento, que dicte una sentencia acla- 
ratoria, rectificatoria o modificatoria del fa- 
llo definitivo que él mismo haya dictado con 
anterioridad. 

Entonces, para evitar esa situación, las so- 
luciones que se proponen son dos; de las cua- 
les, tal como ya he señalado, una tiene carácter 
transitorio y otra, carácter definitivo. 

îY Conforme a dicho inciso, “Sin perjuicio de lar in.- 
cripciones que procedan, los Conservadores debe- 
rán onotar; ai margen de las inscripciones relafivos 
~2 las organizaciones de usuarios o de las comnnida- 
des de aguas. las mutaciones de dominio que se 
efemíen y que se refieran 0 ellas". 
Nótese que se trata de una actuación que “debe” rea- 
lizarse: al igual que c0m0 ocurre con las inscnpcio- 
“es que ordena el articulo 114 NOs 1.y 2. 

1. SOLUCIÓN DE CARÁCTER TRANSITORIO 

Se sugiere obtener que la Corte Suprema 
dicte un Auto - Acordado30, en el cual señale 
que en los procedimientos judiciales de orga- 
nización o formación de 0. U., ya sea que es- 
tos tengan el carácter de voluntarios o de con- 
tenciosos, los Juzgados de Letras, una vez 
rendidas todas las pruebas del caso [si es que 
se ha recibido la causa a prueba) y antes de 
dictar sentencia definitiva, deberán, obligato- 
riamente, solicitar informe a la Dirección Ge- 
neral de Aguas. 

Evidentemente. dicho informe deberá conte- 
ner todas las observaciones, tanto de carácter 
técnico como de carácter legal que a esta última 
le merezca todo el proceso de organización o 
formación de la 0. LJ. de que se trate. 

Asimismo, lógicamente que los interesados 
deberán subsanar todas dichas observaciones 
antes que el Juzgado de Letras respectivo dicte 
sentencia definitiva. 

Igualmente importante es considerar que la 
única oportunidad que tendrá la Dirección Ge- 
neral de Aguas para formular todas las observa- 
ciones, técnicas y legales, que estime del caso, 
será, justamente, el informe que le solicite el 
Juzgado de Letras competente antes de dictar 
sentencia definitiva. 

En consecuencia, dicho Servicio Público no 
podría formular observación alguna cuando se le 
solicite el registro que ordena el artículo 196. 

Finalmente, podría fijarse un plazo a la Di- 
rección General de Aguas para que evacue el 
aludido informe; término que podría ser amplia- 
do por una sola vez y siempre que haya motivos 
fundados para ello. 

2. SOLUCIONES DE CARACTER DEFINITIVO 

a) Se sugiere introducir una modificación al 
Código de Aguas, cuyo contenido sería similar 
al que se propone para el Auto - Acordado seña- 
lado en el N” 1. precedente. 

3o De acuerdo con el articulo 79 inciso 1” primera parte 
de la Constituci6n Polftica de 1980, “La Corte Sul>re- 
ma riene fa superintendencia directiva. correccionai y 
econdmico de rodos los rribunales de la nncidn “. 
Pues bien. justamente. “La superinrendencia econd- 
mica atiende a las medidos que puede adoptar la 
Corte Suprema destinadas a obtener una más pronrn 
y mejor administracidn de justicia. Ellas se rraducen, 
en &‘OWd, en h faculrad que tienen la Cor‘e Supre- 
ma y las Cortes de Apelaciones de dictar ‘autos acor- 
dados’, ‘circulares’ e ‘instrucciones”‘. Mario Verdugo 
Marinkovic. Emilio Pfeffer Urquiaga y Humberto 
Noguera Alcalá. “Derecho Constitucional”, Editorial 
Jurídica de Chile, turno II, página 210. 



Incluso, dicho cambio podría ser parte de 
una indicación que podría introducírsele al pro- 
yecto de ley de modificación del Código de 
Aguas, en actual tramitación en el Congreso Na- 
cional; o bien, de otro proyecto de ley distinto, 
de reforma de dicho cuerpo lega13’. 

b) Existe una solución que, en mi concepto, 
podría implementarse desde ya con carácter per- 
manente, consistente en que la Dirección Gene- 
ral de Aguas podría elaborar “estatutos tipo” 
para cada una de las diferentes clases de 0. U. 
que reconoce nuestra legislación, 

Incluso, en dichos “estatutos tipo” po- 
drían destacarse de alguna manera (con subraya- 
do, con otro tipo de letra, etc.), aquellas mate- 
rias en las que el artículo 251 permite que los 
interesados acuerden normas distintas que las 
que el Código de Aguas contempla para deter- 
minados casos. 

” Incluso. padrla aprovecharse esa misma indicaci6n. o 
ese mismo nuwo proyecto, para introducir otras mo- 
dificaciones al Código de Aguas. ya no cn mala% de 
0. U.. sino en otros aspectos que, en mi concepto, 
son igualmente importantes; principalmente, mas na 
exclusivamente, en el procedimiento administrativo 
general que regulan los artículos 130 y siguientes. 
Una de esas modificaciones podría ser. por ejemplo, al 
artículo 139 inciso final, el cual podría quedar como 
sigue: “Si no se hace esfa designacidn, la resolucidn se 
emenderá notificadi desde fa fecho en que ingrese ro- 
tulmente tramitada en la oficina de Portes de In Direc- 
cidn General de Aguas. o de la Dmccidn Regional de 
Aguas respectiva. según el mm”. 
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Asimismo, cabe señalar la conveniencia de 
que la existencia de dichos “estatutos tipo” 
sea ampliamente difundida, para lo cual po- 
drían utilizarse distintos medios (como, por 
ejemplo, la página web de la Dirección Gene- 
ral de Aguas; su inclusión, como anexo, en las 
próximas versiones del “Manual de Normas y 
Procedimientos para la Administración de Re- 
cursos Hídricos”; a través de avisos publica- 
dos en el Diario Oficial, o en periódicos jurí- 
dicos: etc.). 

Evidentemente, en la medida que los estatu- 
tos que aprueben los miembros de 0. U. organi- 
zadas o formadas judicialmente, correspondan al 
respectivo “estatuto tipo” elaborado en su opor- 
tunidad por la Dirección General de Aguas, se 
evitarían las objeciones que esta podría formular 
basadas en que los estatutos de dicha 0. II. no 
se adecuan a las prescripciones del Código de 
Aguas sobre el particular. 


